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Dominga de Pasión 
La iglesia celebró ayer la solemni

dad del domingo de pasión, llaman
do á los fieles á la vfa dolorosa quo 
que el Salvador vá á recorrer desde 
el Huerto de ias Olivas hista el Cal
vario. 

En la misa de ayer suprímese el 
Salmo Judica como en las misas de 
difuntos; ni en el responso, ni en el 
invitatorio del oficio, ni en la mis?, se 
rezó el «Gloria Patri». 

Las Cruces, las imágenes y los 
cuadros estaban cubiertos con un ve
lo morado. 

En la misa de ayer la Iglesia diri-
je sus pasos hílcía el Calvario. Allí 
San Pablo en su epístola nos refiere 
la muerte de la gran Víctima del gé
nero humano. 

El Evangelio nos recuerda la entera 
inoéehcia y la divinidad de la Victima, 
y el crimen de los Judíos obstinados 
qup, no obstante la evidencia de los 
milagros y la Santidad de la eioctrina 
del Salvador, forman el inicuo proyec
to de inmolarlo. 

El Evangelio de la misa de ayer por 
sí solo nos indica que la pasión, el | 
Calvario, la Cruz, van á fijar la alen-
fiéa déla fj^esi*. Asi, cuâ d̂o en el 
templo santo todo denotí I to, los 
Sacerdotes, cantaron á "-^ hora de 1 
vísperas el himno de S. Fu'gencio 
«Vexilla Regis prodeui.t» 

Aparece ya á los ojos del universo 
mundo el estandarte de su divino Rey; 
brilla esplendoroso el ministerio de la 
Gruz, en la que el autor de la vida re
cibió la muerte, y con su muerte nos 
dio la vida. 

Abierto su divino costado por e! 
hierro mortífero de una lanza, brota 
de su corazón la sangre que aplac-i la 
Justicia del padre, y el agua que nos 
lava de la sordidez de nuestros pe
cados. 

Se ha cumplido lo que David cantó 
con palabras de profeta, diciendo á las 
nacio1fél:'«RíW6 tíloé-d«éd« un ma-
dero>. 

¡Oh ¿rbol.hermoso y refulgente, 
-adornado con la purpúrea sangi-e del 
di-vino Reyl 

¡Cuánto t« ennoblece el haber sido 
fléétiAMo 4 estar ^ contacto con los 
SantiMmos miembros del Redentorl 
Tú éi:es la balanza en que se pesa 
nuestro rescate. Tú era el iastrumen-
to de que Dios se vale ipxita quitar al 
infierno su presa. 

Sftlve, Cruz Santa, úMcá ésperattia 
nuestra. Pérdqija loa petíid^s tíb 
quienes te ofenden, autnétitá la ¿rá-

- da de los que te adoran, para que 
tndot seamos de Cristo en esta &o-
teninidad de bu tfiunto. M. 

Con grarí solemttidad se celebró 
ayer en la alameda de San Antonio 
Abad el hermoso y patriótico acto de 
jurar' bá-idétaii Ws nUfeVoS íecHilas. 

A las diez, hora señalada en la or
den de !a plaza tffó ébmiítozo el acto 
celebrando el santo sacrificio de la 
misa en el altar levantado en la plata 
de España, el capellán déla Coman-
dancla^e Arfillsría D: Antonio Caña
da. 

Terminada la misa y después de 
una alocución que á los nuevos sol
dados dirigió el Teniente Coronel don 
Carlos Duelo, comenzó la jura que se 
llevó á cab0i¥»a,,un orden perfecto. 

El desfile de las fuerzas resultó bri-
Uantfsimo marchttndo nuestrM solda
dos con esa marcialidad que tanto les 
distingue. 

Las fuerzas desfilaron ante el Exce
lentísimo Sr. Gobernador militar, al 
nando del general de biigada Sr. Pé
rez Ballesteros. 

Después del desfile militar, comen
zó ei del público que invadía por 
completo lo largo de la Alameda. 

En la tribuna de la presidencia se 
eaconlraban el Excmo. Sr. Coman
dante genera! de este nposladero, ge
nerales Buyon Ruverter Ramos Bas-
cuñana, ei Alcalde Sr. Sánchez Arias 
y el Sr Juez de instrucción, y nume
rosas comisiones del ejército y la ar
mada. 

Las tribunas levantadas en el lado 
izquierdo de dicho paseo, estaban 
ocupadas por lo más selecto de nues
tra sociedad y junto á és'as presen
ciando la juru los alumnos de las es 
cuelas de primera enseñanza. 

Li\ ceremonia resultó brillantísima y 
aunque en uu principio el cielo apare
cía cubierto de espesa neblina, l)ien 
pronto apareció e sol que dió más vi 
da y color á aquel acio tan hermoso 
como patriótico. 

A CHAPÍ 

Petras del muerto 
Ved qué milaĵ ro divino: 

cada bella partitura 
se transforma eh la hermosura 
de un musical i'emoiino: 

remolino trasluciente 
de pájaros ideales 
que dibujan espirales 
en el oro del ambiente. 

«Circe» derrama sus notas 
como un vaso palpitante 
en un torbellino errante 
de líricas gaviotas. 

«Curro Vargas> se despliega 
' y abre sus alas divinas 
i en chorro de golondrinas 
I que al cielo girando llega. 
í «La Tempestad», echa rókas, 
i estalla grande y extensa 

en una explosión intñétísa 
de vividas mariposas. 

De «La Bruja» se levanta 
^ un haz de aíóndrás sóiióro, 
I igual que un tailo de orb 
; que al cielo se encumbra y ¿atita. 

«Margarita la Tornera» 
hilan con hilos cantores 
tropeles de ruiseñores 
como una devanadera. 

Todas las óperas puras 
que escribió el alto maestro, 
van movidas por súeátro 
en bandadas de hermosuras. 

Y todas ellas volando, 
como un séquito de notas, 
detrás de las alas rotas, 
del genio, lo van lioi-abdo. 

Con amorosa mquietud 
vuelan, tornan y suspiran, 
se enredan, cantaQ y giran 
en torno del ataúd. 

Cuanta nota estremecida 
trazó su inspirada mano, 
pía con dolor humano 
dándole la despedida. 

Como si fuera un panal 
el ataúd que rodean, 
lo asaltan y picotean 
eaauaa Inmetisa espiral; 
^VpretéÁdetírdela éaja 
quebrantar la cerradura, 
y SíWbátar la Afeara 
quéáít-ebaj^ Iti rriOrtaja. 

Llegan^ bar<av«8]votando 
alMtfgtíbre ceitíenterio, 
dóttdé'títí'bbndQ'cautiverio 
festiSH' ál gienio eáierrándo. 

En der#0Aiot de las |ialBS 

dejan slis vue<keí<írtto&, 
lanzando terríb es gfUos 
y retorciendo látalas. 

La tierra tM^tf la foia, 
la verja cruje su hierro^ 
se aleja írís'e él éátiéVíÓ 
y sota queda la )bsa. 

Desierta de üombres'llorosob; 
pero las aves divinas, 
con sus alas .peregrinas, 
(razan girós'lulíí'M'ókoS, 

y cOn cahtos (íéléátWléS,̂  
sobre las yerbal» cavadas, 
las miiagrosn-s b&ndudas , 
forman torres de e^piralesj 

éotíio si aUn áe tajo el stNlo 
brotara la melodía, 
y lanzara su armonía, 
un gran surtidor al cielo. 

SALVADOR RUEDA. 

(i^ontestaclón ojpoPtííüa 
Le tocó 1* süerie dé soldado á Je

sús Martínez, quinto del cUpo de 
Gaucfn, serrano de buena voluntad y 
no del todo torpe. Se había criado en 
el oampo y no sabía utia ĵ alábra "de 
letrits, ni tenia malicii de moguna es
pecie. 

Ei Rfgláiieciio á que fui destfvatio 
estaba de guarnición en Granada y 
allí me llevaron á Jesús^ qu9 como 
no era mal mozo, fué, apenas se puso 
el uniforme, el niño mimado de no-
drizafi y, cocineras. E| capitán San-
jurjo, gallego muy simpátiéo, aunque 
severo eñ el cumplimiento 4e la dis
ciplina militar, le tomó por asistente, 
Ño se arrepintió de ello, pues tanto 
él como la Capitana, y sobre todo, 
las Maritornes de la casa, no onlUban 
lo acertado de la elección. 

Jesús lo mismo servía para llevar 
las niñas al Colegio, quí̂  para jtigar á 
la pelota con el chico mayor, que pa
ra ayudar i las faenas domésticas ¿ 
la criada de cuerpo de cisa. Y hasta 
cuentan las crónicas que se pintaba 
solo para hacer anas' buenas ^ligas, 
con la colaboración de la cocinera, 
que sus amos se chupaban los dedos 
de gusto. 

Una tarde de Cuaresma había un 
scrmóff'én fe fiesta de SAO Antón y 
allí fué la Capitana, á cumplir sus de
beres de católica, apostólica, romana. 

El predicador que era un fraile ca-
puchltiq, de extraordinaria estatura, 
palabra elocuente y larga barba, ex
presaba desde el pulpito la divina 
grandez» de jesús Señor Nue^o, sa-
crificáíndose como Hombre por la re
dención del mundo. Demostraba que 
con aquel sacrificio quedó redimido 
el género humano, buscando «I pre
dicador nuestra gratitud y el arre
pentimiento de losipecadiires. 

Cuando más eoVustasiñado estaba 
el virtiioso Padre, entró Jesús MU'lí-
nez ea el templo y empezó á mirar 
buscando á su amâ  

Decia en aquellos instantes el Pa
dre CUra: 

^Qué és lo que quieres de nosotros, 
Jesú? ¿Jesús qué es |o que buscas? 

Y el asistente, iorp.end'do con 
aquellas-preguntas, se cuadró y con* 
testó: 

-¿PáeCufa, busco ala «efiá Capi
tana, pa darle un recao der Capi
tán. 

tiétámtm 

ÜRÓmCA'BE MODAS 

PARA LAS QAliÁS 
En las eslaciones de traosiélóo, pri-

iniV^ âí y Ótoífó'̂ tbs traje» de casa sue
len ocuparnos y no sin motivo. En 
los actuales momentos, cuando el sol 
Cotíiiétt)(a a eádúlzat la temperatura 
y 9e piensa en déslefrdr de oaestras 
habitaciones la calecfaccida, es agra
dable diaponende un. (iequefio Vesti
do de casa, l|gflro y flexible, f^cil de 

I pon?r y de quitar, y hasta qu^ pueda 
I ser colocado .sobre otro de calle sin 

perjuicio para éste. Para dicho fln 
tiiñguno más apropósito ique una lar
ga chaqueta de forma japonesa espe
cie de paleto que puede confeccionar
se en frábéla ó de'é^lálquíér otro teji
do que sin éihbafgb dé ser conforta
ble peisépbcb y stafltítible. Es abo
tonado, amplio y en la espalda no lle
va nada más que una .costura; ias 
mangas son anchas, de des hojas y 
tienen QI corte r^cto y primUivoi^elos 
oriéntale?,, Carece ^e forro y 8n guar
nición, consiste únicatQente en î na 
cinta de seda óitaléW, de tres dedos de 
ancha y del tnismo matiz q\ie el tejido 

que bordea todo el contorno deMrha 
queta. 

Por lo práctica y cómoda quti es, 
debe preferirse esta chaqueta á 'los 
«matinées» complicados y á foA'jer-
soys y demás cuerpos de punt(>.'&8los 
en un principio son encantadores pe
ro él lavado tefmiha por deipbjaHlbs 
de todas sus bélleZ'is y cüa'idades. 

Los camisolines de tul y Otros teji
dos transparentes, qhé d«jañí aái^foár 
más que Ver el tono de la caráé l(>tité-
ce que aun se llevarán largó tféMpo 

Entre los tules destinados para la 
confección dé camisolines, ciii|ii|fttt.<i 
y mangas, figuran los tules píIsaocKi y 
labrados, cuya Irescur^ será insupe
rable en la ^rithaverá y Verano. Su 
tejida es de una fi!ánra táií dÜ̂ lUadu. 
que es difícil bailar un tejido Más tie-
xibie y menos aún de mayor transpa
rencia. 

El vestido primera contiauaiTrf, por 
sas bellas cualidades, siendo el Refe
rido por las elegantes, sea que se (te-
tenga áinedia altura delbustOi MP 
qu9 forme completamente el ca<vp()r 

Ved aquí do^ origín^lí|imo!S î i:9)49-
I09 en qiie por parecer fechas en, ^|í^s 
al{(unas concesiones, pueden ser «e^a-
lados como mpde^os de transición, 

El prim'éro ti dé lussor veirde áf-
mendra. Falda p é̂̂ ada y r(í¿tat ¿ba
queta de médiá áltnrft, bé^Adií ti 
grneáok pliegues ton mangas Hftais 
guarnecida^ eta «i bajo cdn «Écaji. 
Ctiflteco crusado y sujeto con gHteM î 
botones; camiolln de chórrelas de, ^ » 
caje, sombrero de crin negp^ et)9i|((|-
ta ei) seda verde y madeja CQC plainas 
de estos colores. 

El otro modelo es de velo m l̂.Yf. 
con túnic^. pista formada por <;oátrp 
paños simétricos; lleva en el bajo,' que 
remata en caprichosos móiívbs dié '¡p¿-
sainanerfa, y en la unión de aqtietlc î, 
bandas bordadas en seda, tuno ^ff^e 
tono. Paldalisa con bordado en ;«eida 
blanca, en el bajo, echarpe de tul iftbe-
lina, y sómbrelos de cria nftgto. «t̂ on 
terciopelo y plumas del mismo «olor. 

El corsé ba ocupado su luĝ jr. El 
talle se alarga y ade'ga?a; e9;pj?ii{f, 
preciso olvidar las páginas quQ 9̂î * 
tienen imprecaciones contra jos ina« 
les qiíe causa, tiernos hecho desde 
hace algunos años ihbcbos énsa^oS y 
henos aquí to mismo ^ue eétáí^ámos. 

ÚtiíÁk 
París, MarM dé 190P. 
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—¿La joTen ó la éaaa? 
— ¡A fe mia, las dosl . qpe perteoecian á nn 

extranjero extrNO'din;iriamenta rico, qae hrbia 
llegado de la« Indias bjkcfe ODO Ó dos a/lot, y que 
por su fama de pradenoia y jadióla il cardenal Jl-
wéiiéc le babia heofao venii de.Málaga donAe resi
día, para agregarlo al consejo d̂  ttgvf>x^, ¿Xdivi-
oais de lo qoe se trata, P,(Fernando? 

— A fe mtfa qneno, nada «biolutamente* 
—ilmposijbleí 
-^iOlvidaii, mi querida l>. RavairoAM) bao* doa 

aBoB qoe eB'oyaosdDtetdei Espala y que ignoro 
po:o más ó menos lo qae; ha pasado darants estos 
doi años, 

— Gs verdad; y esta ignorancia en qoe estáis me 
ty«dará ma«ho ptíi» la o».i«la8l6n d« ni naira-
«íión. 

Habla dosmedioi db llxgar á mí tlélU d«icoBO-
eida: Ttlermé de D i n««ltiiiiBnto y posielón ipÉira 
hacerme presentar al pa<>ie y Uezar hasta la ttija 
6 'bien Íc6é\\ki 1a albfii-tnrii ííe eéá ts^Ái,"^^ la 
qae ptsibá el rttyd dé k^ b̂ Hfía como fef'pi'^ói ea 
80 ventáua eürVjadá áVechá'̂ értiaso dcrán i'üy6"de 
sol. 

Eĥ pleé el î Huií-r meaio. Mi padre ed aa jav«ia-
tnd babia co#tyn<tdo i>l iltiiatré pî tsonaja oeu'tflwial 
tenia que babérinelas. Lo eicribf: me cootê tO tftaa 

"«arta, 
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LA B Ñ B M O H A 

pkntréBdî ér It'llor éUdá>Ír á^tó« «« Mf«tW 
déla nano de la joven. ' " 

Deit Ferihinaó iln« el «ftfe «B6éiitfiMNÍB más 
tntfkittWá lá'V«¿ita¿k t¿é6|(iÓ Iil>tftíéiN>«l«̂ «hi'1Hi. 
toüeea'. t̂ át«1)ídó>1á tk«(io'ba«iit im^W)» mn 
Bamiro. , >"í»i 

—l»raoia« qaerfdú »F««éiî dd* «Mél^ «Mfii? esa 
flor.- •. , .u! ., ./ , 

-̂ Y p<»r 4itte es la u^gámükt >^«iúkmPw» 
'nfcfndo. • -• •• 

la h» dtjjade eaer. 

. R'í: 


